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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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  En la biblioteca:


  Jefe con derechos


  Cuando Hazel consigue unas prácticas como asistente legal en Brevitz & Co., no se hace demasiadas ilusiones: seguro que le toca ser la chica de los cafés.




Sin embargo, todo es distinto a como imaginaba. Allí conoce a Cole Parker, un brillante pero poco convencional abogado para el que va a trabajar en el caso más importante del bufete… ¡Y también el más sexy y ardiente de la profesión!




Si ganan este caso, podrán restaurar la reputación empañada de Brevitz & Co. Si pierden... se quedarán sin nada.




Hay mucho en juego y Hazel sabe que no puede permitirse ni un solo error.




Enamorarse de su gélido jefe, que le envía señales contradictorias, no formaba parte de sus planes, pero ¿cómo resistirse cuando la fotocopiadora, el ascensor o el despacho de Cole ofrecen tantas tentaciones peligrosas?
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  En la biblioteca:


  Just 17


  Se llevan once años de diferencia, pero el amor no entiende de moral.




Ella es mucho más que su alumna.


Él le está formalmente prohibido.




Ella tiene aún mucho que aprender.


Él puede perderlo todo.




Ella tiene solo 17 años, pero sabe muy bien lo que quiere: lo quiere a él.
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  En la biblioteca:


  ¡Te quiero en mi cama!


  Camille siempre ha soñado con trabajar para el Festival de Cannes y no cabe en sí de alegría al conseguir por fin su oportunidad.


Pero su idílico sueño da un giro inesperado cuando se cruza en su camino Félix Young, el actor del momento, un hombre tan encantador como insoportable.


Él disfruta sacándola de sus casillas y ella odia perder los papeles, especialmente frente a él… pero ambos están obligados a coexistir, al menos por unos meses.


Félix tiene un único desafío: seducirla. Camille tiene un solo objetivo: resistirse.


¿Quién se llevará la Palma?
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  En la biblioteca:


  Tú y yo, novios falsos


  Elyssa Brown y Zane Andrews son polos opuestos, pero a pesar de todo tienen algo en común: están solteros y hartos del afán de sus familias por buscarles pareja.
 

Para colmo, se aproximan las Navidades, y ellos no están dispuestos a soportar otro año más de comentarios repetitivos e insistencias continuas. Así que, ¿por qué no fingir que son novios y contentar a sus padres durante las fiestas?
 

Aunque, claro, es más fácil decirlo que hacerlo. Entre la metepatas de Elyssa y lo cerrados que son en la familia de Zane, van a ser unos días complicaditos para los dos. Por no hablar de las tradiciones navideñas de los Brown, un tanto peculiares y no al gusto de todos.
 

Solo faltaría que Elyssa y Zane terminaran juntos en la cama, pero esta vez de verdad, sin mentiras…
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1

		Galiane

		 

		Aliso las arrugas imaginarias de mi impecable blusa lisa y, sin darme cuenta, me vuelvo a colocar las gafas por enésima vez, ¡aunque sé que están bien puestas! Mirándome fijamente los pies, llamo con la mano temblorosa a la puerta del despacho del redactor jefe.

		Inspira. Expira.

		No será peor que cuando tuve que hacer un discurso en mi graduación por ser la primera de la promoción. Creí que me hacía pis encima, pero después volví a pensar en lo que Eda, mi mejor amiga, me había susurrado al oído antes de levantarme: «Imagínatelos a todos en pelotas, ¡incluso al rector!».

		Eso es lo que hice y salí bastante bien parada, pero ahora voy a estar sola con mi jefe, que me da un miedo acojonante. No creo que imaginármelo en pelotas sea la mejor solución, pues está cerca de la jubilación, así que hacerlo me provocaría más bien sudores fríos. ¡Puaj!

		—¡Adelante!

		Un escalofrío de ansiedad me recorre el cuerpo; después giro el picaporte y me lanzo a la boca del lobo.

		Me encuentro al redactor jefe, el Sr. Stone, además de al mandamás. Ambos están sentados en un imponente sofá de cuero. Trabajo desde hace poco para esta revista femenina británica, The Ladies. Entré para hacer las prácticas, y tuve que demostrar mi valía en el departamento a base de horas extra y empeño para conservar mi puesto después de los seis meses de prueba. Sin embargo, incluso después de todo este tiempo, quedarme a solas con estos dos hombres me paraliza. Siento que el sudor me cae por la espalda y me sudan las manos.

		La atmósfera general de la sala solo hace que me estrese más. ¡En este despacho todo está patas arriba! A mí, que me gustan las cosas colocadas y organizadas en su sitio, tanto desorden me pone taquicárdica. Sí, vale, quizá soy un poco cuadriculada, pero necesito tener el control de todo. Algunos dirán que soy maniática, pero yo pienso que solo soy una chica un poco tímida que necesita sus costumbres para sentirse bien.

		—Buenos días, Gaïa, siéntate —me suelta el Sr. Stone.

		—Es Galiane — le contesto mientras me siento frente a ellos con un enorme nudo en la garganta.

		Odio que me cambien el nombre.

		Deja pasar mi comentario con un gesto de la mano y se sienta en el sofá mientras muevo los dedos nerviosa.

		—Haces un buen trabajo aquí. Tus artículos están muy bien redactados y documentados. Has demostrado tenacidad, constancia y originalidad desde que firmaste el contrato e incluso antes, durante tus prácticas. ¡Por eso hemos decidido proponerte una nueva misión!

		Los miro sorprendida, pero contenta: ¡mi trabajo después de los últimos meses se ha visto por fin recompensado!

		—Vas a comenzar una nueva columna digital. ¡A partir de ahora serás «Miss Love»!

		¿Qué?

		—¿Eso qué quiere decir? —pregunto mientras siento que el corazón se me desboca.

		Temo la respuesta.

		—¡Será una columna donde hablarás de sexo! —exclama con alegría sin la más mínima vergüenza—. Vas a abordar diferentes temas sobre ello en una columna semanal. Nos hacía falta en la revista y necesitamos un cambio para seguir mejor las modas. Tenemos que llegar a un público más joven y tú eres la benjamina del departamento, así que estás más familiarizada con todos esos temas. ¡Estoy seguro de que a los lectores les gustará!

		Si digo que no, ¿qué pasará? ¿me echarán? ¡No quiero perder mi trabajo! The Ladies es una reputada revista británica. ¡Cientos de periodistas en prácticas soñarían con trabajar aquí! Lo he dado todo estos últimos meses para que me ofrecieran un puesto serio e interesante. Y entonces me proponen escribir una columna sobre sexo.

		¡Pero si yo no sé nada sobre sexo! ¡Soy virgen!

		Pues sí, tengo veintidós años ¡y sigo siendo virgen!

		Resumen: soy muy tímida y no me gusta perder el control.

		Conclusión: nunca he bebido alcohol ni he hecho el amor.

		Tengo la espalda mojada por el sudor, y ahora también siento las gotas cayéndome por la frente.

		¡Estoy segura de que el Sr. Stones haría la columna mejor que yo! Al menos él puede pronunciar la palabra «sexo» sin ponerse como un tomate.

		¡Di algo, Galiane!

		Los dos jefes me miran con insistencia esperando una respuesta de mi parte, con aspecto sereno, como si estuvieran convencidos de que están haciéndome el regalo más bonito del mundo. Entonces inspiro profundamente, me aclaro la voz y dejo caer un «sí» que va a cambiarlo todo.

		Esa columna no es una oportunidad, no. Es una carga. ¡¿Y cómo se lo voy a explicar a mis padres?! ¡Mi padre es pastor en una iglesia protestante!

		«¡Hola, papá! ¡Me han hecho una buenísima propuesta hoy en el trabajo! ¡Voy a escribir artículos sobre culos, penes y vaginas!»

		Será mejor que me calle…

		—¡Perfecto! —dice el Sr. Stones, maravillado—. ¿Empezamos la primera columna con una entrega para principios de la semana que viene? Así tendrás tiempo para pulirla, ¡aunque estoy seguro de que ya tienes mil ideas! Para los temas tienes carta blanca, elige lo que te guste. ¡Sorpréndeme!

		Demasiado generoso.

		¿De qué voy a hablar? ¡Yo no sé absolutamente nada!

		 

		***

		 

		¡¿Por qué se lo habré contado?!

		Mi mejor amiga se parte de risa detrás de la barra de zinc. Está literalmente riéndose de mí, incluso ha dejado de colocar las estanterías de detrás donde se apilan todas las botellas de alcohol habidas y por haber.

		Tengo las mejillas al rojo vivo. No es discreta: a pesar de la música y el barullo habitual del pequeño pub rústico, el Red Lion, la gente nos mira fijamente y eso hace que me sienta muy incómoda.

		—¡Eda! ¡Chitón!

		—¡Ay, pero esto es muy fuerte! ¡Una chica virgen hablando de culos!

		—¡EDA!

		Bajo la mirada hacia la barra y cojo el vaso vacío con las dos manos.

		Puedo sentir que Sedge, el hermano de Eda, que está sirviendo a los clientes al otro lado de la sala, me está mirando con burla. Aunque no nos puede oír desde ahí, ha debido darse cuenta de que tengo las mejillas sonrojadas y debe estar contento al ver que me siento incómoda.

		Una podría pensar que yo, como amiga de su hermana y hermana pequeña de su mejor amigo, tendría derecho a, al menos, un poco de simpatía por su parte, ¡pero no! Me odia y me lo hace ver, y así desde que éramos críos. ¡Creo que nunca ha dejado pasar una oportunidad para reírse de mí!

		Nuestras madres son mejores amigas desde el instituto. Además, tuvieron a nuestros dos hermanos a la vez y, dos años después, pasó lo mismo con Eda y conmigo.

		Bueno, nuestras familias se llevan de maravilla, ¡menos Sedge y yo! Se fue a París a estudiar comercio y ¡yo habría preferido que se quedara allí! Su hermana y él consiguieron ese pub gracias a su tío Phil, que se jubiló hace poco y les propuso seguir con el negocio. Su tío nunca se casó, nunca tuvo hijos y quería que ese lugar tan especial para él se quedara en la familia. A sus sobrinos siempre les había encantado ese pub y aceptaron enseguida: Phil enseñó a Eda y Sedge decidió hacer un curso que le iba a permitir gestionar mejor el negocio.

		Pero, al parecer, ese curso ha acabado.

		¡Una pena!

		Sedge es de esos tipos arrogantes e insoportables que prefiero evitar cueste lo que cueste.

		—Tu zumo de piña —me anuncia Sedge y noto perfectamente en su voz que se está riendo de mí.

		Me roza con el brazo mientras deja sin miramientos el vaso delante de mí y yo no puedo evitar mirarle los músculos tensos del antebrazo. Vaya, vaya, eso es nuevo. Bueno, Sedge siempre ha sido guapo, pero nunca ha estado tan bueno como ahora, ¡¿vale?!

		Sin darme cuenta subo la mirada hacia su rostro para seguir examinándolo. Con un poco más de atención que antes, me fijo en la barba de varios días y la mandíbula cuadrada.

		Pero bueno, ¿desde cuándo es tan… sexy?

		Vale, siempre ha tenido ese aire de superioridad insoportable, pero aparte de eso, ¡vaya!

		Hace ya una semana que volvió de Francia, pero igualmente su físico me sigue sorprendiendo. Ha cambiado muchísimo. Su aspecto joven ha dejado paso al de un hombre guapo a simple vista, por desgracia. Tengo ojos en la cara y he de ser objetiva, aunque me pese admitirlo.

		Sedge debe haber notado que le estoy mirando porque gira la cabeza hacia mí y aparto la mirada de inmediato. ¡Tanto evitar darle motivos para que se ría de mí para que luego me pille babeando por su físico de buenorro insoportable!

		—Gracias —suelto de mala gana evitando su mirada en la barra y esforzándome por no cruzarme con esos ojos tan particulares, marrones en el centro y verdes alrededor.

		¡Mientras no haya escuchado lo que ha dicho su hermana!

		Ese también sería un buen motivo para reírse de mí, vamos.

		Mi virginidad no es algo que grite a los cuatro vientos. Solo se lo he confesado a Eda y me tomé mi tiempo antes de decírselo. Ella no me juzga, aunque a veces intenta convencerme de que me tire al primer chico que pase para que sepa al menos un poco de qué va la cosa.

		—¿Tienes un plan? —continúa Eda mientras se gira hacia mí.

		—¿Un plan?

		—Sí, para eso de «Miss Love», ¿cómo lo vas a hacer?

		Doy un trago a mi zumo de fruta para mantener la compostura. Miles de preguntas sin respuesta me invaden la cabeza.

		—¿Podrías hablarme de tu vida sexual? —le pregunto poniendo cara triste.

		—¡No! Si Lewis acaba leyendo tu columna, ¡fijo que me dejaría sin sexo!

		—¿No correrías ese riesgo por tu mejor amiga?

		—¡Ya lo entenderás cuando pierdas la virginidad, jovencita! Yo te quiero, pero entre el sexo y tú, me quedo con el sexo.

		Le pongo una cara de enfurruñada, lo que le hace reír. Sedge le llama la atención discretamente con mala cara.

		—Tengo que volver al trabajo, a mi socio no le hace gracia. Voy a acabar arrepintiéndome de que haya terminado sus estudios —resopla arrugando la nariz.

		Veo a mi mejor amiga servir una cerveza de barril y comienzo a pensar mientras admiro sus gestos fluidos y enérgicos.

		Toda esta historia me estresa. Vamos, ¡no me voy a acostar con el primero que pase para poder redactar la columna!

		Nunca me había llamado la atención el sexo y nunca he tenido la confianza suficiente con mi cuerpo para experimentarlo.

		—Solo tienes que ver porno —me suelta Sedge al oído, asustándome.

		Se me cae el zumo de piña encima, pero en ese momento casi no le doy importancia, porque mi cerebro solo retiene una información: entonces lo ha escuchado todo…

		¡Sedge sabe que soy virgen! Madre mía…

		¡Y encima el cabrón no duda en soltármelo a la cara!

		Lo fulmino con la mirada, cojo una servilleta de papel de la barra e intento reparar los daños, pero creo que solo lo empeoro.

		—¡Bueno! ¡¿Estás contento?!

		—No es mi culpa que estés siempre en la luna. Solo te estaba dando un consejo.

		Tengo ganas de darle un buen puñetazo en la cara.

		—¡Me importan una mierda tus consejos, señorito salidorro!

		—Quizá deberías ir a buscar una polla, pequeña cotilla, si no quieres que tu columna se vaya a pique y te echen – dice riéndose.

		Se intuye una sonrisita en su rostro.

		Me alegro de que la ausencia de sexo en mi vida le divierta.

		¡Y encima me pone de los nervios con ese apodo idiota! Cuando era pequeña era muy curiosa y quería saberlo todo y, claro, él usa ese mote para atacarme.

		¡Pero la pequeña cotilla le manda a la mierda!

		Sin embargo, tengo un nudo en el estómago porque, aunque odie admitirlo, no está del todo equivocado. Voy a hacer que me echen dentro de una semana exactamente.
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		Galiane

		 

		Vuelvo a nuestro espacioso piso, no muy lejos de Trafalgar Square, justo encima del Red Lion. El edificio es de estilo victoriano con una fachada blanca, típica londinense, y tengo la suerte de compartirlo con mi mejor amiga. El tío de Sedge y Eda les dejó el pub, pero también dos pisos contiguos. Eda me preguntó amablemente si quería ser su compañera de piso y Sedge le ofreció el suyo a mi hermano Brock mientras terminaba sus estudios en París.

		Y ahora que ha vuelto supongo que ellos también lo compartirán.

		Siempre coloco los zapatos en el mismo sitio, de manera que estén perfectamente alineados en el armario. Cojo también los botines de mi amiga, que los ha dejado en medio del pasillo que va a las habitaciones. Sé que es desordenada y también sé que nuestra regla para «compartir piso sin chocar» se basa en que cada una se ocupa de sus propias cosas. ¡Pero a veces no puedo evitarlo y acabo ordenándolo todo! Después me tomo mi tiempo para prepararme un sándwich con crudités y tzatziki, me sirvo un vaso de zumo de tomate y me siento en el sofá.

		Bueno, ha llegado la hora…

		He pospuesto este momento lo máximo posible, pero ahora tengo que coger el toro por los cuernos. Además, a Eda le toca cerrar esta noche, así que es el momento ideal para ver una «película instructiva» en la televisión con Apple TV.

		Gracias a la búsqueda por voz, dicto la palabra «porno» sin evitar bajar la voz; después, nerviosa, hago clic en la primera imagen en miniatura que aparece en la búsqueda. Ya he visto fragmentos cortos de ese tipo de… ¿películas?, ¿documentales? Pero nunca he conseguido ver más de unos minutos. Sin embargo, ahora tengo que hacerlo para mi nuevo trabajo, no tengo elección.

		Empiezo a comerme el sándwich cuando la puerta de entrada se abre de golpe. Me sobresalto y el corazón me late a más no poder. Suelto un grito y con pánico veo a Sedge, que está mirando la pantalla.

		¡Ay, madre mía! ¡¿Dónde está el maldito mando?!

		—Ya veo que has seguido mi consejo —dice Sedge con un tono de burla.

		Me encojo de hombros y pulso frenéticamente el mando, pero no me hace caso. Me tiemblan los dedos y me empiezan a sudar las manos.

		Me gustaría meterme debajo de las sábanas, echarme el edredón por encima y olvidar el momento más vergonzoso de mi vida.

		Miro por el rabillo del ojo, esperando que Sedge haya tenido la decencia de irse, pero no, sigue ahí con la cabeza ladeada y la mirada fija en la tele.

		Arruga la nariz y me mira a los ojos.

		—¡¿Estás pensando en escribir un artículo sobre esto?!

		Me levanto y consigo por fin apagar la tele con el botón del lateral de la pantalla. La habitación vuelve a estar en silencio. ¡Qué gusto da no escuchar ya los gemidos de los actores!

		—¡Me estaba documentando, pedazo de idiota! Como ya sabes, ¡no controlo el tema!

		Suspira y después se pasa la mano por la nuca, despeinándose aún más. Ese gesto hace que se le suba la camiseta y mi mirada se pierde en ese trozo de piel desnuda. Aparto rápidamente la mirada. ¡Esto es una locura! ¿Qué me pasa con él? Es realmente sexy, lo sé, pero ¡esa no es una razón para ponerme a mirarlo de arriba abajo de repente! Creo que toda esta historia de «Miss Love» me está haciendo perder la cabeza.

		—¿Para cuándo es el artículo?

		—¿Por qué me lo preguntas? —protesto cruzándome de brazos.

		—Vale, ¡adiós! —dice insolente dando media vuelta.

		—Para dentro de seis días —digo en voz baja.

		Se pone entonces delante de mí con una mano en el torso y la otra frotándose la cara mientras me mira fijamente con esos ojos tan particulares. Me gustaría quitarle esa cara de superioridad que tiene ahora mismo.

		—¿Qué te parece hablar del placer femenino?

		Frunzo el ceño. ¿A dónde quiere ir a parar?

		—¡No jodas, pequeña cotilla! ¡¿No me digas que nunca te has tocado?!

		Me pongo roja mientras siento como si el estómago me pesara una tonelada.

		¡¿De verdad estoy teniendo esta conversación con Sedge?!

		Digo que no con la cabeza sin atreverme a mirarle a los ojos.

		—¡Pues solo tienes que ponerte a ello!

		Abro los ojos de par en par. ¡¿De verdad está aconsejándome que me toque?!

		¿Dónde está mi cama? ¡Quiero hibernar y me da igual que estemos en primavera!

		—Si quieres escribir tu primer artículo, sí. Tienes un tema: el placer femenino. A veces es un tema tabú, pero las mujeres lo practican y es algo beneficioso.

		Me guiña el ojo después de su último comentario y comienza a dirigirse hacia la salida, pero después cambia de idea. Levanta la mano, hace una «V» con los dedos y pasa la lengua entre ellos mientras me lanza una sonrisa burlona.

		—¡Capullo! —le grito.

		—¡Virgen! —me suelta dando un portazo al salir.

		Me tiro en el sofá y soplo para quitarme un mechón de la cara que me molesta.

		¡¿Cómo puedo estar pensando en seguir el consejo de ese tonto del culo?!

		No me siento a gusto con mi cuerpo, por lo que pensar en acariciarlo y explorarlo… Pero si quiero mantener mi trabajo tendré que escribir un artículo y mi conciencia me grita que Sedge tiene razón. Soy una mujer, tengo todo lo que hay que tener, así que podría «documentarme» en directo. Tengo que armarme de valor e ir a por ello.
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